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Legionarios,  infantes,  sanitarios,  etc. 

La  acción  en  los  campos  del  Riff. 


Derecha  e  izquierda:  las^del  actor. 


Representa  una  avanzada  en  un  pequeño  Campamento.  Sobre  un  pa¬ 
rapeto  practicable  de  no  mucha  altura  un  asta  en  la  que  está  izada  la 
bandera  nacional;  agarrado  a  los  extremos  de  la  misma,  un  sargento 
delinea,  que  simula  está  herido  de  muerte  y  que  penosamente  trata 
de  defenderla;  repartidos  por  la  escena  varios  cadáveres  de  moros 
y  españoles. 

Al  fondo  telón  en  el  que  se  siluetean  poblados  entre  montañas  y  ba¬ 
rrancadas,  etc.  Es  de  noche.  La  luna  iluminará  el  grupo  que  forma 
el  Sargento  y  la  bandera;  el  resto  de  la  decoración,  selva  o  campo,  a 
.  juicio  de  la  dirección  escénica. 


Sarg.  (Con  voz  débil  y  penosa,  que  tratará  de  hacer  enérgica 

y  vibrante.)  Miserables,  asesinos,  raza  de  infa¬ 
mes  traidores,  no  pudisteis  vencer  a  los  hispa¬ 
nos  y  temiendo  la  muerte,  brindásteis  amistad 
sincera  en  la  que  España  entera  confió,  y  sú¬ 
bitamente  pagais  con  la  infamia,  las  bonda¬ 
des,  la  caridad  con  que  siempre  os  amparaba; 
aprovechasteis  insensatos  la  confianza  que 
puso  en  vuestras  falsas  promesas,  para  atacar 
cobardemente  a  quien  lealmente  no  pudisteis 
vencer,  creyendo  asi  más  fácil  la  victoria;  pero 
nó,  habéis  triunfado  un  momento,  no  más,  va¬ 
lidos  de  las  mayores  vilezas;  la  traición,  será 
vengada,  que  en  España,  no  hay  unos  labios 
que  no  maldigan  vuestros  nombres,  ni  un  co¬ 
razón  que  no  aliente  por  la  venganza  inme¬ 
diata. 

Los  mártires  que  inmolásteis  en  Annual, 
Nador,  Zeluán  y  Monte  Arruit,  serán  vuestra 
eterna  pesadilla,  que  no  en  vano  ha  de  olvi¬ 
darse  tanta  maldad,  tanto  encono,  ni  ensaña¬ 
miento  tan  horrible.  Heristeis  por  la  espalda 
al  león,  crej7endo  dominarle;  pero  nó,  éste  se 
revolverá  fiero  con  toda  su  valentía  legenda¬ 
ria.  ¡España,  madre  querida!,  no  olvides  nun- 
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ca,  los  mártires  que  en  holocausto  de  tu  honor, 
ofrendaron  su  vida,  los  que  mutilados  yacen 
en  montones  en  estos  campos  inhospitalarios, 
con  espantosas  muecas  de  crueles  martirios, 
que  no  llegarían  a  comprender,  esos  cobardes 
asesinos. 

¡Bandera!  Enseña  bendita  que  volverás 
pronto  a  ondear  de  nuevo  al  aire,  acoge  mis 
últimas  palabras  y  al  impulso  de  tus  ondas, 
llévalas  hasta  el  hogar  donde  está  mi  madre 
amada;  dile  que  no  llore  más,  que  sea  bálsamo 
bendito  para  su  pena,  el  saber  que  ha  muerto 
aquí,  defendiéndote  gloriosa  entre  todas  las 
gloriosas,  el  hijo  a  quién  le  dió  el  ser,  hijo  que 
venganza  implora  tan  grande,  como  fué  la  fe¬ 
lonía  cometida.  Todo  silencio.  ¡Qué  espanto! 
Ya  no  retumba  el  cañón,  ni  el  crepitar  de  las 
ametralladoras.  Todo  ha  terminado,  me  van 
faltando  las  fuerzas,  también  termina  mi  vida; 
qué  agonía,  ¡cruel  suplicio!  Agua.  Unas  gotas 
no  más,  a  mis  labios  calenturientos.  No  hay 
auxilio  que  me  valga.  ¡Me  muero!  (Haciendo  un 
supremo  esfuerzo  y  besando  la  bandera.)  ¡Bandera 
querida,  este  beso  que  te  doy,  repártelo  por 
igual  eutre  mi  madre  y  mi  amada,  y  cuando 
vuelva  otra  vez  a  flamear  en  lo  alto,  porque 
yo  ya  no  puedo,  (trata  de  elevarse)  guarda  el  eco 
de  mi  voz  y  espárcelo  en  el  espacio,  que  en  él, 
va  mi  vida...  mis  amores,  mis  alegrías  y  mi 
congoja;  y  ahora,  cubre  mi  cadáver,  rojo  y 
gualdo  relicario.  ¡Adiós,  madre  mía!  ¡Viva  Es¬ 
paña!  (Cae  la  bandera.) 

Al  caer  la  bandera  que  sostiene  el  sargento,  queda  al  descubierto  la 
figura  que  representa  la  Palria;  este  personaje  vestirá  túnica  negra  de 
manga  caída;  cabellera  rubia  y  rostro  joven;  lleva  en  la  mano  una  coro¬ 
na  de  laurel  con  los  lazos  nacionales  y  un  crespón  negro. 

La  Patr.  ¡Salve!  ¡Salve,  emblema  déla  Patria!;  ¡ban¬ 
dera  mía!  ¡Teñida  estás  con  la  sangre  del  sol¬ 
dado  español,  que  sucumbió  gloriosamente, 
defendiéndote  en  los  campos  africanos,  para 
vengar  la  traición  de  la  morisma  salvaje! 

¡Tú  eres  roja!  Así  repite  el  cantar...  ¡Hoja  y 
gualda  es  mi  bandera!  Roja,  por  la  sangre 
preciosa  que  vertieron  tantos  mártires  glorio- 


sos  y  gualda,  por  el  oro  brillante  de  tu  histo¬ 
ria  siempre  hermosa. 

¡Soldado  desconocido,  descansa  en  paz,  que 
la  Patria  siempre  amante,  perpetuará  tu  he¬ 
roísmo;  y  en  el  fondo  de  su  corazón  cual  madre 
amorosa,  guardará  imperecedero  el  recuerdo 
de  tu  gloriosa  muerte.  Lo  historia  de  la  na¬ 
ción,  capitulo  formará  aparte,  y  de  heroicos 
soldados  de  desconocido  nombre,  innumera¬ 
bles  páginas  a  su  libro  agregará.  ¡Son  tantos 
los  que  murieron! 

Y  al  cantar  las  glorias  de  esos  bravos  pala¬ 
dines  que  cayeron  en  la  ruda  lucha;  cuyos 
nombres  pasaron  como  otros  muchos  que  lle¬ 
nan  las  páginas  del  gran  libro;  de  mi  corazón 
angustiado,  fortalecido  por  el  recuerdo  de 
tanto  heroísmo,  hace  que  esta  plegaria  de 
amor  se  escape  dedicada  por  entero,  al  desco¬ 
nocido  soldado  que  yace  en  ignorada  sepul¬ 
tura. 

¡Qué  hermoso  es  morir  por  la  Patria! 

¡Madres  que  lloráis,  la  ausencia  del  hijo 
amado  que  ha  muerto  defendiendo  su  bande¬ 
ra,  no  lloréis  más,  que  la  Patria  agradecida, 
sabrá  esculpir  vuestros  nombres  por  igual,  al 
pie  del  de  vuestros  hijos,  en  el  mármol  y  en 
el  bronce,  para  enseñanza  del  mundo  y  nue¬ 
vas  generaciones! 

¡Hijos  que  lloráis  la  muerte  del  padre  que 
habéis  perdido,  consolaros,  que  es  muy  her¬ 
moso  el  decir,  soy  el  hijo  de  aquel  bravo...  de 
aquel  valiente,  que  por  la  Patria  murió! 

Y  en  la  callada  noche,  y  en  la  soledad  an¬ 
gustiosa  de  un  campo  donde  todo  es  sepultu¬ 
ras  de  soldados  desconocidos,  volarán  las  al¬ 
mas  elevando  al  cielo  la  plegaria  hermosa,  de 
la  amante  madre  que  perdió  a  su  hijo. 

Y  tú,  pobre  viajero  de  la  vida  que  caminas, 
al  dar  la  hora  del  crepúsculo  que  anuncia  el 
rezo,  por  el  alma  ausente,  deten  tu  marcha  y 
eleva  al  cielo  una  oración  tan  solo,  para  el  po¬ 
bre  soldado  desconocido  que  quizás  yace  a  tus 
pies  en  ignorada  sepultura. 
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¡Descansa  en  paz,  soldado  heroico;  esta  co¬ 
rona  formada  de  mirtos  y  de  laureles,  es  la 
ofrenda  consagrada  que  te  hace  en  esta  no¬ 
che,  una  mujer,  en  nombre  de  las  madres  es¬ 
pañolas. 

¡Salve!  ¡Salve!  Paladín  de  nombre  descono¬ 
cido.  Yo  vengaré  tu  muerte...  Aún  no  sucum¬ 
bió  el  bravo  león  hispano.  Solo  es  un  rasguño; 
está  herido! 


TELON  RÁPIDO 


% 


CUADRO  ÚNICO 


Representa  un  campamento  de  Africa,  al  amanecer  y  en  el  que  empie¬ 
zan  a  despertar  los  que  lo  ocupan,  que  son  legionarios.  En  la  esce¬ 
na  aún  de  noche  se  irá  haciendo  de  día,  según  se  vaya  indicando. 
Se  verán  acostados  sobre  sus  mantas,  teniendo  por  cabecera  los 
morrales  o  bolsas;  algunas  lámparas  belgas  iluminarán  la  escena. 
Los  fusiles  formarán  pabellones,  según  es  costumbre  y  todo  a  pri¬ 
mer  término.  Al  segundo  término,  a  derecha  e  izquierda  casas  de 
campaña,  mejor  dicho,  entradas  simuladas  délas  mismas.  Repartidas 
cubas,  equipos,  ollas  de  campaña,  palos,  camillas,  bastes.  Al  fondo, 
parapetos  de  sacos  terreros.  Al  foro  telón  en  el  que  se  siluetearán 
montañas,  barrancadas  y  cañadas.  Es  decir,  un  campamento  situa¬ 
do  a  la  falda  de  un  monte.  Antes  de  levantar  el  telón  se  oirá  lejana- 
menteun  toque  de  diana  ai  que  seguirán  otros  aún  más  lejanos . 
Al  alzarse  el  telón  se  hallarán  en  escena,  entre  otros,  los  siguientes 
personajes;  Sargento  Méndez ,  Juan  el  Andaluz  (legionario),  Roberto 
(legionario),  Pancho  (legionario). 


Juan 


Pancho 


Juan 

Saro. 


Robert. 


¡Arriba  muchachos!  Que  el  ruiseñor  de  metal 
alegra  ya  con  sus  sones  el  campamento.  (Se 
oye  diana)  Vamos,  aprisa.  Los  de  la  1.a  a  for¬ 
mar  en  la  rotonda,  quediay  que  izar  la  glorio* 
sa  y  hacer  la  descubierta.  ¡Ah!  y  recoger  los 
sommiers  cuidando  de  no  arrastrar  las  sába¬ 
nas.  (Amanece). 

Si,  que  se  manchan  y  luego  la  lavandera  se 

%  enfada.  (Se  van  levantando,  recogiendo  toda  la  impe¬ 
dimenta.) 

Sr.  Sargento,  no  se  enfade  carambita,  que  co¬ 
rremo  como  jutias.  (Mutis  por  la  izquierda  simulan¬ 
do  correr.) 

Cuidao  no  te  vayas  a  caer  en  la  carrera. 
Aligerar  que  ya  forma  la  guardia  y  van  a  sa¬ 
lir  al  campo. 

Sargento  Méndez,  nosotros  no  somos  ninguno 
de  la  primera,  hoy  no  salimos  a  la  descubier¬ 
ta,  y  me  pesa,  porque  habrá  paqueo  largo,  se 
ha  sentido  mucho  fuego  esta  noche  pasada, 


Juan 


Sarg. 


Juan 


Robert. 


Juan 

Robert. 

Sarg. 


Juan 


Sarg. 

Juan 


Albert. 

Juan 


(Al  Sargento.)  Usté  cree  que  el  Ingle  y  su  acom¬ 
pañante  esté  aún  con  vía  con  too  el  fuego  que 
se  ha  sentio.  (Ha  amanecido.) 

Si,  ya  lo  creo,  apostaría  cualquier  cosa  a  que 
agachapados  esperan  que  salgan  los  nuestros 
para  incorporarse  después  de  haber  cazado 
durante  la  noche,  una  bandada  de  estorni¬ 
nos;  el  fuego  debe  haber  sido  muy  lejos. 

¿De  estorninos  dice  usted?,  de  rapiña  y  de  las 

malas.  (Suena  punto  de  bandera  y  marcha  real  de  cor¬ 
neta;  todos  saludan  mliitarmente.) 

la  suben  la  gloriosa.  (Cruzará  la  escena  en  se¬ 
gundo  término  muy  despacio,  fumando  y  muy  pensati¬ 
vo  un  legionario,) 

¡El  taciturno! 

El  misterioso. 

No  sé  por  qué  ese  hombre  me  intriga;  aquí, 
el  que  más  y  el  que  menos,  es  una  historia; 
pero  ese,  me  huele  a  tragedia. 

Calle  usted,  que  cuando  lo  veo,  no  sé  que  me 
dá,  ya  tengo  los  vellos  de  punta.  Anoche  lo 
vi  cuando  iba  a  acostarme  y  como  siempre 
me  dió  un  frío  nervioso;  me  lié  en  la  manta, 
eché  la  reonda  sobre  la  almohá  y  me  quedé 
dormido  como  si  fuera  en  una  cama  nurcial; 
pero  al  poco  rato  quizá  efecto  de  la  emosión 
que  me  causa  el  tio  ese,  empecé  a  soñá  un 
sueñecito  que  me  ha  durao  hasta  la  diana. 

Te  sirvió  de  adormidera. 

Si,  pero  ojalá  no  hubiese  pegao  los  ojos  en  toa 
la  noche,  porque  camará,  cuando  desperté, 
estaba  liao  a  puñetazos  con  toos  los  que  esta¬ 
ban  cerca  de  mi,  y  con  ésta,  con  la  derecha, 
le  di  una  patá  «a  una  cuba  que  entoavía  esta¬ 
rá  roando;  pa  mi  que  ha  chocao  con  Ab-de- 
Krim. 

¿Pero  qué  soñabas? 

Ná,  impresionao  empecé  a  soñá  que  había¬ 
mos  salió  de  aguá  y  nos  encontramos  con  un 
grupo  muy  numeroso  de  moros  que  nos  ata¬ 
caban  por  toos  laos;  toca  el  cornetín  fagina  y 
desplegamos;  yo  sin  darme  cuenta  me  había 
separao  bastante  de  la  guerrilla  con  otro,  y 
de  pronto:  pac,  pac,  cae  muerto  mi  compañe- 


Sarg. 

Juan 


Albert. 

Juan 


Sarg. 

Juan 


Sarg. 
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ro  de  un  puñao  de  balazos,  yo  miré  asina  a 
mi  alrededor  y  no  vi  a  nadie  de  los  nuestros; 
estaba  más  solo  que  la  blanca  doble;  de  pron¬ 
to  zás,  me  se  echan  encima,  yo  no  sé  cuantos, 
pero  el  que  vi  delante  de  mi,  era  tan  grande 
y  tan  negro,  que  a  principio  me  pareció  un 
camión;  pego  un  salto  pa  atrás,  no  por  mieo, 
porque  el  mieo  no  lo  conocemos  aquí  en  el 
tercio,  sino  de  sorpresa  y  al  mismo  tiempo 
para  defenderme,  me  parapeto  detrás  de  un 
peñasco,  mientras  unos  cogian  al  muerto;  el 
tío  grande  se  viene  pa  mi,  como  para  recono¬ 
cerme;  me  acuerdo  en  aquel  mismo  instante 
de  que  ningún  legionario  puede  abandonar 
a  su  compañero,  vivo  o  muerto;  se  me  sube  a 
la  cabeza  toda  la  sangre  de  mi  cuerpo  y  sin 
repará  ya  si  era  uno  o  toa  la  jarka,  calo  el 
machete  y  embisto  con  más  fuerza  que  un 
miura  de  7  años,  astillao;  bueno,  astillao  por¬ 
que  no  llevaba  mas  que  este  cuerno  (por  el  ma¬ 
chete)  y  endiño  aquí  y  endiño  allí... 

Te  queaste  solo. 

Solo,  eso  hubiera  querío  yo.  Cuando  yo  ya 
me  creía  dueño  del  terreno  y  dispuesto  a  sa¬ 
ludar  me  veo  ante  mi  otra  vez  al  camión,  el 
gachó  del  arpa  era  mi  pesadilla. 

La  del  sueño. 

Se  viene  pa  mí  y  sin  que  me  diera  tiempo , 
pega  un  salto  y  agarra  el  fusil;  yo  creí  que  se 
me  había  echao  encima  el  Gurugú,  pero  lo 
aguanté  con  firmeza;  empezamos  a  forcejear 
y  se  me  ocurrió  morderle  en  la  cara;  me  aga¬ 
rro  a  ella  como  un  perro  de  presa,  pero  en 
aquel  momento  me  entró  un  dolor  en  la  boca 
que  tuve  que  arriarlo. 

¿Qué  te  pasó? 

Que  el  hijo  de  su  mare  era  más  duro,  parecía 
que  había  mordio  el  asiento  de  un  paseo.  El 
dolor  me  encoraginó  más,  y  le  endiño  una  so¬ 
berana  patá  en  salvo  sea  la  parte,  que  lo  tum¬ 
bé  pata  arriba  y  barriga  al  sol,  le  metí  el  cu¬ 
chillo  hasta  la  culata  y  asi... 

¿Te  quedaste  dormido? 


Juan 


Todos 

Sarg. 


Sarg. 

WlLL. 


Sarg. 

Juan. 

Will. 

Quir. 

Will. 

Juan 

Will. 

Juan 

Will. 

Juan 

Will. 

Juan 

Quir. 

Juan 

Will. 


Juan 


Robert. 

Will. 


Quir. 

Will. 

Quir. 


Cá,  me  despertó  la  diana.  Si  la  patá  que  le  di 
fue  la  de  la  cuba,  pa  mi  que  no  tiene  compos¬ 
tura,  lo  he  desfondao. 

(ríen). 

Tiene  gracia.  Asi  te  veia  yo,  que  parecía  que 
estabas  haciendo  gimnasia. 

(Dichos,  Villians.y  Quirico  que  llegan  armados  y  con 
botín.) 

¿No  decían  ustedes  que  la  habían  diñao?; 
pues  ahí  lo  tienen. 

Sargento,  mi  estar  ya  sano  y  salvo;  y  el  mor- 
cíano  (a  Juan)  ver  como  no  pasar  nada  a 
quien  saber  cazar. 

Juan  le  hacia  ya  en  el  otro  mundo. 

Cierto,  pa  mí  que  estaban  ustedes  más  tiesos 
que  un  arencó n. 

Perder  cuidado,  nosotros  salir  de  noche  al 
campo  y  matar  mochos  rífenos. 

Lo  menos  dos  docenas. 

Ellos  estar  arencón  y  docena  como  Holanda. 

En  Málaga. 

En  Holanda,  Málaca  no. 

En  Málaga. 

Málaca  no  criar  arencónos. 

Que  no  hay.  ¡Ay!  que  gracioso. 

Tú  haberlo  visto. 

No  porque  no  estuve  nunca  allí.  Pero  en  mi 
tierra  dicen  arencones  de  Málaga. 

Serán  boquerones. 

Si,  eso  será,  es  lo  mismo. 

No  ser  lo  mismo,  boquerón  chico,  arencón 
grande. 

Porque  los  que  miste  ha  visto  no  habían  cre¬ 
ció  toavia. 

Buena  cacería. 

Si  ser  buena;  y  oir  mochas  explosiones,  debe 
atacar  moros  a  blokaos  avanzadas.  Veinticua¬ 
tro,  no  poner  más  pieza  tiro,  tiyan  ellos  mo¬ 
cho  lejos. 

Pero  chico,  que  bien  caen.  El  inglés  es  mu 
buen  cazador  y  yo  qué  bien  los  huelo. 

Ser  boen  podenco. 

(Chillando,)  Pues  tener  cuidado  no  morder  pez- 
cuezo. 
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Bueno,  dejarse,  que  siempre  estáis  fogueán¬ 
dose. 

Pero  nada  más  que  fogueo. 

Gracias  a  Quirico  que  es  el  único  en  arreglar 
cuestiones;  por  algo  le  llamamos  el  neutral, 
lo  ha  calao  y  con  las  joticas  lo  tiene  ganao. 
Español  no  tener  paciencia  para  guardar  ca¬ 
za,  siempre  querer  ir  adelante,  pelear  cara  a 
cara  y  eso  no  sirve,  hay  que  ser  prudente, 
cauto  y  tirar  sin  ser  visto,  así  hacer  ellos  los 
Franciscos. 

Que  Franciscos,  Pacos  serán. 

¿No  ser  Paco,  Francisco? 

Si  pero  aquí,  no  se  conoce  a  ningún  Francis¬ 
co,  pero  a  los  Pacos,  ridiez  toos  se  resguardan 
de  ellos. 

Que  entra  por  la  izquierda).  Carambita,  señor  por 
mucho  que  corrí  cuando  llegué  a  la  meta  ya 
habían  salido  a  la  descubierta  ¿y  qué  caló! 
¡qué  caló!  (Va  por  café.) 

Será  por  el  esfuerzo;  si  tuviera  que  correr  el 

mundo,  tendría  que  tener  siete  vidas  como  los 

gatos,  y  aún  no  saldría  de  su  pueblo.  (Se  oye 
un  toque  de  corneta.)  (punto  y  parte.; 

Sr.  Yillians,  esta  noche  le  acompañaré  en 
la  cacería,  tengo  deseos  de  conocerla  y  ade¬ 
más  me  distraerá  algo. 

¡Ah!  ya  lo  creo.  Si  le  gusta  el  sport,  distraer 
mocho. 

Asi  es;  vine  aquí  ansioso  de  cosa  nueva,  de 
algo  raro.  Me  hastiaba  Madrid,  sus  casinos, 
sus  costumbres,  al  principio  verdaderamente 
hallé  lenitivo  a  mi  aburrimiento;  pero  esto, 
me  va  cansando  yá;  sigo  ávido  de  emociones 
y  quiero  conocer  ese  arte  de  cazar  para  ver  si 
en  una  de  esas  soy  yo  el  cazado,  me  es  indi¬ 
ferente,  cazar  a  ser  cazado:  matar  que  mo¬ 
rir;  la  cuestión  es  algo  nuevo,  matar  ya  he 
matado,  desde  luego  en  buena  lid;  quiero  ver 
si  matar  cazando  como  si  fueran  gorriones, 
me  distrae  algo,  un  poco  no  más. 

Pues  tenga  usted  cuidao  con  la  liria,  no  se 
quee  pegao  a  ella. 

Es  igual,  no  va  a  pasar  más  que  una  vez  en 
la  vida. 
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¡\  ya  es  bastante!  .(Aparecen  algunos  legionarios 
con  el  jarrillo  con  café  y  los  que  estaban  en  escena  van 
por  éi  y  salen  nuevamente:  Quirico  que  viene  con  las 
manos  unidas  y  ahuecadas  conteniendo  agua  para  la¬ 
varse,  tropieza  con  Pancho,  que  como  siempre  viene 
corriendo  con  el  jarrillo  de  café  y  se  le  cae). 

Carambita,  que  me  ha  dejado  a  dieta  el  se¬ 
ñor,  pobre  café. 

Y  tú  por  poco  me  rompes  la  palangana;  mira 
que  'me  lias  derramao  toa  el  agua,  maño. 
¿Ahora  con  qué  me  lavo  aquí  que  tanto  esca¬ 
sea.  Ya  ves  ¡un  jarro  pa  dos! 

Pa  dos  buches,  será.  (Empiezan  a  salir  legiona¬ 
rios  que  regresan  del  servicio  de  la  descubierta.) 

¿Buche,  yo?  ¡Buche  tú,  ganso!  (pausa), 

Nada,  hoy  tampoco. 

Roberto,  ¿qué  tal? 

Nada,  hoy  tampoco.  Y  si  vieras  las  ganas  que 
tengo.  No  salgo  una  vez  al  campo  que  no  me 
diga  antes  de  salir,  por  ella  estoy  aqui  y  ella, 
la  otra,  nunca  llega. 

Si  te  entiendo,  que  me  emplumen. 

Quizás  no  habrías  de  entenderme  aunque  te 
contara  toda  mi  historia. 

Si  no  la  dices  en  inglés,  tal  vez  que  te  enten¬ 
diera. 

No,  andaluz,  no  es  eso,  tú  aparte  de  tu  ma¬ 
dre,  ¿has  querido  a  otra  mujer? 

Yo  no  he  tenido  tiempo  de  eso,  no  ves  que 
soy  casi  un  niño.  [Con  intención.) 

De  alma  si.  Dichoso  tú  que  no  te  lias  preocu¬ 
pado  de  ello,  después  de  todo  has  hecho  bien, 
tal  vez  no  hayas  perdido  el  tiempo. 

Bueno  y  es  que  no  puedes  contarme  esa  his¬ 
toria  de  la  que  tanto  reniegas. 

Si,  Juan,  yo  te  contaría  esa  historia  pero  a  tí 
solo,  me  dá  vergüenza  que  otro  hombre  al  no 
ser  amigo  mío,  se  burlara  de  mi  desgracia  y 
tú  eres  amigo. 

¡Amigo!  Di  mejor  hermano;  pero  no  te  pon¬ 
gas  tan  triste,  caray,  que  aún  estoy  muy  ner¬ 
vioso,  y  aquí  no  hay  tila,  lo  que  hay,  es  tela. 
Bueno,  parece  ser  que  se  van  alejando  los 
compañeros  (unos  se)  marchan  y  otros  juegan  con 
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dados)  escucha.  Allá  en  mi  aldea  tenia  mis 
afectos,  casé  con  una  mujer  por  cariño  tan 
solo,  verdaderamente  ilusionado;  no  me  guió 
hacia  ella,  bien  lo  sabe  Dios,  ni  su  posición  ni 
su  belleza;  fui  al  matrimonio  como  una  cosa 
racional  y  legítima;  que  llegó  la  edad  de  ca¬ 
sarme  y  como  me  pareció  ser  buena  y  me 
encariñé,  a  ella  me  dirijí,  con  la  que  me  uní 
para  toda  la  vida.  Bueno;  las  exigencias  de 
mi  nuevo  estado  me  obligaron  a  abando¬ 
nar  mi  casa,  buscando  medios  más  productivos 
para  poder  atender  las  obligaciones  que  había 
adquirido,  máxime  que  la  fortuna  de  mi  mu¬ 
jer  había  desaparecido  por  encanto  en  una 
mala  operación  que  realizó  mi  difunto  suegro. 
¡Dios  le  haya  perdonado!  Claro,  yo  realicé  mi 
hacienda  y  después  de  entregar  parte  de  mi 
dinero  a  mi  esposa,  me  fui  a  Méjico;  allí  vivía 
trabajando  honradamente  respetado  por  to¬ 
dos;  poco  a  poco,  fui  reuniendo  algún  efecti¬ 
vo  que  pensaba  destinarlo  a  mi  María,  para 
que  se  trasladara  a  la  república;  pero  los  gra¬ 
ves  sucesos  que  por  aquel  entonces  se  desa¬ 
rrollaron  allá,  me  obligaron  a  suspender  la 
ida  de  la  misma,  pues  en  una  sola  noche,  los 
sediciosos  confiscaron  toda  mi  hacienda  y  gra¬ 
cias  que  no  me  quitaron  la  vida;  salvando  el 
pellejo  como  comprenderás,  lo  único  que  an¬ 
siaba  era  regresar  a  España,  al  lado  de  los 
mios.  En  el  primer  vapor  que  pude,  tomé  pa¬ 
saje,  y  vine.  ¡Nunca  lo  hubiese  hecho!  Mi  ver¬ 
güenza  se  resiste  a  revelarte  lo  que  me  obli¬ 
ga  a  buscar  la  muerte,  que  quizás  más  piado¬ 
sa  que  aquella  infame  mujer,  no  quiere  que 
abandone  el  mundo. 

Caray,  si  que  tienes  empeño  en  morirte.  Y  no 
se  comprende,  pues  teniendo  a  manos  tantos 
medios,  cómo  no  emplear  ninguno  en  consu¬ 
mar  tus  deseos. 

Verdad  es;  pero  eso  es  de  cobardes. 

Y  de  desesperados. 

No  es  solo  de  cobardes,  y  cuando  sepas  el  final 
de  mi  novela,  me  darás  la  razón  de  si  debo  o 
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tengo  que  esperar  a  que  me  maten.  Llegué  a 
España,  me  fui  a  mi  pueblo;  claro,  como  no 
tenia  anunciado  mi  arribo,  nadie  me  espera¬ 
ba;  llego  a  mi  casa,  llamo  a  la  puerta  y  na; 
die  me  responde. — Veia  que  la  gente  pasaba 
y  me  miraba  con  una  mueca  de  desprecio,  con 
una  sonrisa  de  desaire,  que  la  verdad,  no 
comprendía;  pregunté  por  mi  Mana  Pepa; 
nadie  sabía  darme  razón,  solo  me  contestó 
uno  al  pasar: — ¡Señor,  por  qué  llama  usted  a 
la  puerta  de  la  casa  del  crimen! — La  sangre 
se  me  heló  en  las  venas. — ¿La  casa  del  cri" 
men?  —  Miro  súbitamente,  agarro  a  aquel 
hombre  por  el  cuello  y  lo  hubiese  estrangula¬ 
do,  si  en  aquel  momento  no  acierta  a  pasar 
por  allí  mi  amigo  Pepe  Romero,  antiguo  ca¬ 
marada,  que  gritándome,  me  dice:— ¿Qué  vas 
a  hacer,  desgraciado?  Cálmate  y  vámonos 
muy  lejos  de  aquí,  que  ya  te  contaré  lo  suce¬ 
dido. — ¡Parecía  que  una  fuerza  de  imán,  me 
detenía  ante  aquella  casa  que  fué  mi  nido  de 
amor,  y  que  luego  ha  sido  cárcel  de  mi  amar¬ 
gura! — Cuenta  ¡Pepe  Romero!  con  ansiedad 
le  dije. — Mira,  tú  vienes  buscando  en  esa  que 
es  tu  casa,  una  mujer  que...  dolorosa  es  la 
noticia,  pero  a  un  amigo  como  tú,  a  qué  se 
le  han  de  ocultar  sus  pesares;  quizás  cuando 
te  diga  lo  ocurrido,  maldigas  hasta  mi  nombre 
y  reniegues  de  mi  amistad;  pero  no  me  im¬ 
porta,  yo  he  cumplido  como  debe  cumplir  la 
persona  que  quiere  a  otra  como  a  un  herma¬ 
no.— Acaba  Pepe,  dime  ya  toda  la  verdad  de 
mi  desgracia  y  no  me  ocultes  ni  lo  más  insig¬ 
nificante,  quiero  saberlo  todo,  todo,  lo  sabes 
bien,  todo. — Pues  verás,  tú  ignoras  que  antes 
de  unirte  a  la  que  hoy  tendrás  que  maldecir 
como  mujer  perjura,  tuvo  relaciones  con  un 
hombre  de  no  muy  buena  posición,  pero  de 
malos  antecedentes;  que  éste  hombre  marchó 
a  América,  que  allí  se  creó  una  cuantiosa  for¬ 
tuna,  y  que  regresó  al  pueblo,  donde  se  esta¬ 
bleció,  para  vivir  descansando  de  su  pasada 
vida  de  trabajo.  Lo  que  tenia  que  ocurir,  que 
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un  día  vió  a  Mari  Pepa,  que  recordó  el  pasa¬ 
do,  y  según  cuenta  la  gente,  ella,  correspon¬ 
diendo  a  antiguos  ofrecimientos,  empezó  a 
flirtear  nuevamente  con  el  indiano,  como 
dieron  por  llamarle  en  el  pueblo;  él,  ignoraba 
que  Mari  Pepa  se  había  casado.  Hasta  que 
una  tarde  en  que  iba  acompañada  de  su  hijo. 
— ¡De  mi  Roberto!  —  Fué  cuando  descubrió 
la  trama,  el  indiano;  éste,  encolerizado,  juró 
vengarse  de  Mari  Pepa  y  una  noche  entró  en 
casa,  la  estranguló,  robándole  al  hijo  y  hu¬ 
yendo  del  pueblo  sin  que  hasta  la  fecha  se  ha¬ 
ya  podido  averiguar  el  paradero  del  tal  ase¬ 
sino  y  el  de  mi  pobre  hijito. 

Horrible  y  cruel  historia. 

Y  aún  hay  más,  pero  ahora  calla,  que  se 
acercan  esos  otros  y  no  quiero  que  con  ella 
tengan  bromas.  (Salen  varios  legionarios.) 

Quirico,  ven  acá. 

¿Qué  quieres,  maño? 

¿Cómo  está  hoy  de  voz? 

¡Admirable! 

¿Por  qué  no  cantas  una  jota? 

Déjame,  no  tengo  ganas. 

Anda,  que  la  hija  del  cantinero,  dice,  que 
está  enamorá  solo  con  oirte. 

Pues  si  que  me  dás  un  alivio. 

Mira  tú  que  si  fuera  verdad. 

¡Calla  hombre,  si  por  no  verle  la  cara  al  pa¬ 
dre,  soy  capaz  de  desertar  del  tercio! 

Eso  sí  que,  es  verdad,  es  más  feo  que  un  pito 
de  goma. 

Ridiez,  un  pito  de  goma.  Eso  al  menos  tiene 
gracia. 

Será  cuando  se  rompe,  ¿Y  es  verdad  lo  que  me 
han  dicho? 

¿El  qué? 

Pues  que  el  médico  del  tercio,  tuvo  que  hacer 
una  operación  al  sargento  Quijano  y  que 
cuando  fué  a  echar  mano  al  cloroformo,  no 
tenia:  con  la  calor  se  había  evaporado;  en  este 
apuro,  se  le  ocurrió  llamar  al  cantinero,  lo 
puso  delante  del  sargento  y  se  queó  dormio 
pa  toa  la  vida. 
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Caray,  lo  mismo  que  el  Alcalde  mi  pueblo,  que 
una  vez  que  salió  presidiendo  la  procesión  no 
podía  mirar  a  ningún  balcón,  porque  balcón 
que  miraba,  como  tuviera  gente... 

¿Se  venia  abajo? 

¡Quiá,  se  quedaban  tos  dormios,  como  el  sar¬ 
gento  Quijano! 

Anda,  que  lástima  que  no  tropezara,  con  el 
Taciturno.  Vamos  a  tomarnos  unos  chatitos  y 
cantarás  algo  para  alegrarnos,  que  miste  y 
moste  pagan. 

¡Yes!  01  rais  verigüé. 

(Se  van  para  adentro,) 

(Pequeña  pausa,  y  aparece  el  Taciturno  por  ei  lado 
opuesto  donde  marcharon  los  otros.  Viene  fumando. 
Se  queda  mirando  por  donde  se  han  alejado.  Dentro  se 
escucha  la  algarada  de  los  legionarios.) 

No  puedo.  No  quiero  ni  debo  vivir.  Yr  no  salgo 
una  vez  al  campo  que  no  desee  que  una  bala 
certera  me  corte  la  vida  de  una  vez.  ¡Qué  ho¬ 
rrible  remordimiento!  Seguramente  que  si 
vivo,  será  el  castigo  que  me  manda  Dios, 
(rumores  dentro)  Y  pensar  que  esos  al  menos 
tendrán  quien  les  lloren  en  su  ausencia;  yo  en 
cambio  si  alguien  tengo,  solo  será  para  mal¬ 
decir  mi  existencia;  ¡cruel  martirio!  Vivir  an¬ 
siando  la  muerte  y  burlándose  esta  de  mi. 
Quisiera  tener  el  valor  suficiente,  y  ya  me 
hubiese  quitado  la  vida;  pero  su  recuerdo  me 
anonada.  Aquel  cuerpo  exánime  que  mi  egoís¬ 
mo  de  brutal  salvaje  quitó  la  vida,  me  sigue 
a  todas  partes;  si  duermo,  no  reconcilio  el 
sueño,  siempre  la  veo  venir  en  tono  supli¬ 
cante,  pidiéndome  perdón  y  amargamente  llo¬ 
ro  en  mi  soledad  aquel  acceso  de  criminal 
instinto.  Yo  veo  su  cadáver  en  el  campo,  en 
el  parapeto,  en  todas  partes  y  en  ninguna 
está;  es  sin  duda  el  remordimiento  de  mi  con¬ 
ciencia.  ¡Dios  mío!  ¿hasta  cuándo  no  cesará 

mi  amargo  sufrimiento?  (Se  oye  dentro  una  guita¬ 
rra  y  una  voz  de  afinada  melodía'canta.) 

Quisiera  morirme  pronto 
Y  volver  a  resucitar, 

Para  ver  los  desengaños, 

Que  de  ti,  puedo  esperar. 
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Uno 

¡Olé,  lo  bien  cantao! 

Otro 

¡Viva  mi  niño! 

Juan 

¡Ay  que  muerte  más  chiquita! 

Tagtt. 

¡Quisiera  morirme  pronto!  Hasta  en  la  copla 
se  repite  mi  intención. 

Juan 

(Dentro.)  ¡Venga  otra,  Sargento  Arias! 

Voz 

Esta,  va  por  ustedes. 

Voz 

Mira  tú  si  es  amargura, 

Mira  tú  si  es  sufrimiento, 

Quererte  y  que  no  me  quiera, 

Tanto  como  yo  te  quiero, 

¡Gitana  eres  mi  tormento! 

Juan 

¡Olé  los  quereres  y  la  prosodia  gitana! 

Voz 

¡Y  esa  jotica,  maño!,  pá  cuándo. 

Quir. 

Pa  agora  mesmo. 

Juan 

Mira  tú,  Carrasco,  rasguea. 

Voz 

Ea  J ota.  _ 

Juan. 

¡Anda  maestro! 

Voz 

La  jotica  no  me  sale 
¡Ridiez,  y  quiero  cantar! 

El  cariño  a  mi  bandera 

Y  a  la  Virgen  del  Pilar. 

Voz 

¡Otra!  ¡Otra,  maño! 

Juan 

Ridiez  y  qué  bonita  te  ha  salió. 

Voz 

Madre  del  alma  no  llores 

Ni  por  mi  ausencia  te  aflijas, 

Que  mi  bandera  me  guarda 

De  las  balas  enemigas. 

(Toque  de  generala  repetido). 

Tacit. 

¡Si,  querrá  Dios,  que  sea  hoy! 

(Juan,  Roberto,  Villians,  Quirico,  Sargento  Méndez,  Pancho  y  los 
demás  legionarios,  todos  con  los  fusiles  y  en  actitud  de  entrar  en  fue¬ 
go.  Se  escuchan  disparos  dentro;. 

Juan  Ya  se  armó.  ¡Mare  de  mi  arma! 

Robert.  ¡Qué  felicidad  si  fuera  hoy! 

Pancho  ¿Pero  a  qué  tocan  carambita?  (Que  sale  sin  fusil), 
Juan  A  rancho,  mira  éste,  anda,  que  se  te  va  a  in¬ 


digestar.  ('Empujándole). 

Sarg.  ¡Vamos  pronto  a  formar  fuera!  (Enérgico.; 

Quir.  Virgen  del  Pilar  y  qué  alboroto.  (Saliendo.) 

Juan  Anda,  tú,  que  nos  mudamos.  Esto  de  no  pagar 

alquileres  es  un  contratiempo,  maño. 

ROBERT.  Pero  Pancho.  (Viendo  a  éste  que  no  hace  más  que  dar 
vueltas.) 
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Carambita  que  se  han  llevado  mi  fusil. 
¡Vamos  que  no  digamos  que  hay  miedo! 
¿Miedo?  ¡Caramba,  yo  al  primer  morito  que 
vea,  lo  hago  guayabita! 

Mí  tener  gana  de  cacería.  ¡Yes!  fusil  bailan  de 
gusto.  (Siguen  fuera  los  disparos). 

Pues  hoy  me  parece  que  van  a  sobrar  las  per¬ 
dices;  algunas  me  engullo  yo,  y  con  el  apetito 
que  tengo. 


(Se  oye  el  toque  de  fagina  para  desplegar  en  guerrilla  a  paso  ligero. 
Salen  comparsas.  Van  pasando  por  la  escena  legionarios  que  van  a  in¬ 
corporarse  al  resto  que  ha  entrado  en  fuego.  A  intervalos  se  escucha 
el  fuego  de  cañón,  el  de  ametralladoras  y  el  de  fusilería  lejano.  Toques 
de  cornetas  de  fuego,  variando  las  distancias). 

A  medida  que  van  apareciendo  legionarios  que  llevan  los  fusiles  car¬ 
gados,  hincaran  rodilla  en  tierra  y  el  primer  disparo  lo  hacen  en  esce¬ 
na,  escalonados.  (Pausa), 

Aparece  en  escena  la  ambulancia  al  mando  de  un  capitán  médico  y 
con  él,  viene  el  capellán  del  tercio,  vestido  de  franciscano.  Varios  cami¬ 
lleros  y  sanitarios  izan  la  bandera  de  la  Cruz  Roja.  Abren  los  botiquines, 
acercan  baldes  de  agua,  preparan  todo  el  material.  El  médico  y  el  ca¬ 
pellán  miran  con  los  prismáticos.  Pasan  varias  camillas  con  dirección 
a  las  avanzadas. 


Cap. 

CÁPIT. 


Capell. 

Capitán. 


Capell. 

Capit. 


Pero  ¿qué  pasa,  doctor? 

Que  en  la  noche  anterior  una  horda  de  har- 
quedos,  aprovechando  la  oscuridad  y  las  pocas 
fuerzas  que  teníamos  en  el  blocaus  de  la  Mez¬ 
quita  lo  han  asaltado,  asesinando  a  toda  la 
guarnición,  y  en  la  descubierta  ha  podido 
apreciarse  los  detalles  de  tan  horrible  crimi¬ 
nalidad,  habiéndose  ordenado  la  reconquista 
del  mismo  a  todo  trance,  cueste  lo  que  cueste, 
y  esa  misión  les  toca  cumplirla  hoy  a  los  bra¬ 
vos  legionarios. 

¡Dios  querrá  llevarlos  a  la  victoria! 
Verdaderamente  en  el  buen  sentido  de  la  pa¬ 
labra,  son  fieras,  van  de  heroicidad  en  heroi¬ 
cidad,  animando  a  nuestras  tropas  de  tal  for¬ 
ma,  que  ya  rivalizan  en  valor  los  unos  a  los 
otros. 

Mire. 

Heridos  tenemos  aquí  ya.  (Se  acercan  varios  con¬ 
duciendo  heridos.  El  médico  los  reconoce.  Los  sanita¬ 
rios  empiezan  a  practicar  la  cura  y  los  van  llevando 
para  el  Hospital  de  Sangre,  que  simulará  está  dentro;. 
(Dentro  continúa  el  tiroteo  muy  lejano).  Toda  esta  esce- 
pausadamente  y  sin  precipitaciones. 
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Capell. 

Capit. 

Capell. 

Capit. 

Capell. 

Capit. 

Capell. 


Capit. 

Capell. 

Capit. 

Capell. 


Capit. 

Capell, 

Capit. 


Tacit, 

Capell. 

Tacit. 

Capell. 


Tacit. 


El  fuego  arrecia. 

¡Milag*ro  será  que  no  tengamos  gran  jaleo!  . 

Y  parece  que  el  enemigo  va  engrosando  sus 
contingentes. 

Mire,  como  corren  por  aquella  barrancada.  (Un 
cañonazo). 

Caramba,  buen  tiro. 

Otra  granada,  y  esa  ha  sido  de  certera  pun¬ 
tería. 

¡Cómo  avanzan  nuestras  guerrillas!  (Seoye 
dentro  el  ruido  que  forman  en  el  aire  las  hélices  de  los 
aeroplanos). 

¡Ya  coronan  aquel  alto! 

Mire,  mire  como  asoman  la  bandera,  detrás  de 
aquella  pared. 

Ya  protege  a  nuestras  fuerzas  la  escuadrilla 
de  aviación. 

* 

¡Bravos  héroes  de  los  aires!  Son  los  ángeles 
de  hierro,  que  vuelan,  para  amparar  la  legión. 
(Cañonazos  múltiples). 

Bombardean. 

Duro  castigo  a  su  falaz  tropelía.  (Llega  el  Anda¬ 
luz  y  Roberto  y  Willians  trayendo  en  una  camilla  casi 
agonizante  al  Taciturno.  Se  acerca  el  Médico.) 

Este  es  grave,  Capellán.  Solo  vos  aquí  hace 

falta.  (Da  órdenes  a  la  ambulancia,  la  que  avanza  que¬ 
dando  en  escena  unos  cuantos  camilleros  y  mutis  los  de¬ 
más). 

¡Madre  mía!  (El  ruido  de  cañón  y  fusilería  va  ale¬ 
lándose). 

¡Hijo! 

¡Padre!  ¡Compasión!  ¡Perdonadme! 

Para  auxiliarte  estoy  aquí.  Yo,  en  nombre  de 
Dios,  te  perdono  de  todas  tus  faltas  si  son  per¬ 
donables  y  si  hay  alguna,  que  necesite  reden¬ 
ción,  díla  y  yo  en  Su  nombre,  también  perdo¬ 
no,  pues  el  cruento  sacrificio  de  inmolar  tu 
vida  amada  por  el  honor  de  la  Patria,  es  bas¬ 
tante  para  otorgarte  el  perdón. 

(Se  oyen  toques  muy  lejanos  de  ataque.) 

¡Padre!,  voy  a  morir,  bien  lo  sé;  pero  quiero 
antes  de  abandonar  esta  vida,  que  el  secreto 
que  guardo  en  mi,  y  que  solo  Dios  sabe,  no 
sea  cosa  ignorada  de  los  hombres.  Ansiaba  mi 
muerte,  pues  mi  eterno  remordimiento,  me 
hacia  sufrir  más  aún  que  las  heridas  recibi¬ 
das. 


s 


Capell. 


Tacit. 

Capell. 

Tacit. 

\ 

Capell. 

Tacit. 


La  muerte  no  debe  desearse  nunca,  hijo;  esa 
solo  Dios,  sabe  cuando  ha  de  disponer  de  ella; 
se  trata  de  un  alma  y  tu  alma  haría  falta  en 
la  tierra.  De  todo  dispone  el  hombre  en  su 
eterna  desventura,  a  su  capricho,  de  la  inteli¬ 
gencia,  del  amor,  de  la  fortuna  y  de  cuantos 
goces  terrenales  puede  haber,  menos  del  ho¬ 
nor,  porque  el  honor  es  del  alma  y  esa,  tan 
solo  es  de  Dios;  y  puesto  que  tu  honor  en  esta 
hora  pretende  declarar  el  secreto  que  en  ti 
llevabas,  cuenta,  dime  lo  que  sea,  que  ya  te 
escucho.  ¡Señores!  (En  actitud  de  despedirlos!. 

¡No!  ¡No! 

¡Es  confesión!  Es  secreto,  cuanto  me  digas. 

No;  si  aspiro  también  a  que  los  hombres  lo  se¬ 
pan.  Confesión  seria,  si  pretendiera  llevar  el 
secreto  hasta  mi  tumba,  eludiendo  divulgar 
mi  falta. 

Pues  si  es,  ese  tu  empeño,  empieza  tu  relato. 
Ya  escuchamos. 

Allá  en  un  pueblo  de  Castilla,  vivia  una  mu¬ 
jer  soltera,  a  laque  requerí  de  amores;  como 
pude  ser  desechado,  hubo  de  aceptar  mis  ofre¬ 
cimientos,  y  al  principio  como  novios  y  algo 
más  después  sostuvimos  relaciones;  ella  era 
rica  por  su  casa,  yo  en  cambio  aspiraba  a  ser¬ 
lo  no  por  ella,  sino  con  mi  trabajo;  en  esa  in¬ 
teligencia  vivíamos,  hasta  que  un  día,  cansa¬ 
dos  de  que  no  podíamos  casarnos,  pues  la  fa¬ 
milia  se  oponía  tenazmente,  primero  por  ca¬ 
recer  de  fortuna  y  después  porque  malas  len¬ 
guas  achacaron  a  mi  persona  el  tener  malos 
antecedentes,  de  acuerdo  con  ella,  decidí  mar¬ 
char  a  América,  en  donde  trabajé;  a  los  pocos 
años,  me  hice  de  un  capital  de  relativa  im¬ 
portancia,  pero  la  nostalgia  de  mi  suelo  y  el 
deseo  vehemente  de  poder  unirme  a  aquella 
mujer  legalmente,  me  hizo  volver  al  pueblo 
donde  compré  terrenos  y  edifiqué  un  palacio 
para  poder  formar  mi  nido  de  amor.  Claro, 
durante  todo  el  tiempo  que  permanecí  en 
América,  no  volví  a  tener  noticia  de  dicha 
mujer;  ¡no  me  extrañaba!,  pues  en  un  pueblo 
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puede  tanto  el  caciquismo,  que  hasta  la  co¬ 
rrespondencia  llega  a  sustraerse  y  a  eso  acha¬ 
caba  su  silencio;  mas  una  vez  en  el  pueblo, 
me  informé  que  aquélla  aún  vivía;  procuré 
verla,  hasta  que  lo  conseguí,  y  una  tarde  que 
paseaba  por  la  Alameda,  acompañada  de  su 
hijo,  pues  se  habia  casado,  como  pude  averi¬ 
guar  después.  La  noticia  me  trastornó  com¬ 
pletamente,  de  tal  forma,  que  yo  que  siempre 
fui  honrado,  alenté  la  idea  de  asesinarla;  y 
una  noche  sin  que  nadie  me  viera,  salté  la 
tapia  de  su  corral,  trepé  por  una  ventana  a  su 
misma  habitación,  y  junto  al  lecho  le  ahogué. 
Cogi  al  hijo  que  estaba  en  su  cuna,  volvi  a 
saltar  al  corral  por  la  misma  ventana,  pasé  a 
mi  casa,  reuní  todo  mi  capital  manuable  y 
atravesando  campos,  llegué  a  la  frontera  in¬ 
ternándome  en  Francia,  hasta  que  España  or¬ 
ganizó  sus  tercios,  y  entonces  me  alisté  a  una 
bandera.  El  recuerdo  de  aquella  mujer  me 
atraía.  Cuánto  he  sufrido  desde  entonces, 
Cuán  amargo  y  triste  ha  sido  mi  martirio. 

Robert.  Escuchando  tus  palabras  se  me  escapaba  la 
vida.  Quisiera  que  ese  secreto  que  revelas  en 
tu  agonía,  hubiese  podido  conocerlo  en  una 
de  esas  veces  en  que  solo  paseabas  por  los  cam¬ 
pos.  ¡Ay!  que  alegría  hubiese  experimentado 
después  de  haberlo  sabido,  destrozándote  a 
bocados  como  hiena  hambrienta  a  la  que  le 
roban  el  hijo.  Tú,  la  única  causa  de  mi  per¬ 
dición,  vienes  a  revelarte  a  mi,  en  este  mo¬ 
mento  de  suprema  misericordia,  de  compa¬ 
sión.  ¡Díme,  dónde  está  mi  hijo!  ¡Pronto!  ¡Di- 
lo!  (Abalazándose  en  actitud  agresiva.) 

Capell.  ¡Calma!  ¿Te  has  vuelto  loco?  (interponiéndose.) 

Robert.  No,  loco  yo  no,  cuanto  ese  hombre  ha  dicho  es 
la  verdad,  ese,  fué  el  criminal  que  asesinó  a 
mi  mujer;  ese,  el  bandido  que  secuestró  a  mi 
hijo;  padre,  no  merece  el  perdón  de  los  hom¬ 
bres  y  mucho  menos  el  de  Dios! 

Capell.  ¡Calla!  Insensatez  inaudita  sería  el  negar 
a  un  pecador  en  la  hora  de  su  muerte,  la  com¬ 
pasión  y  el  perdón,  por  muy  grande  que  sea 
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Tacit. 

Capell. 

Robert. 


Robert. 


su  delito.  A  este  hay  que  odiarle,  pero  nunca 
al  delincuente.  El,  te  hizo  bastante  mal,  pero 
ya  paga  su  falta;  si  grande  fué  su  culpa,  más 
grande  es  la  justicia  divina;  mira  como  en  el 
ir  y  venir  de  la  vida  ha  querido  Dios,  que  en 
un  momento  supremo  os  encontréis  frente  a 
frente,  cara  a  cara,  para  resolver  lo  que  la 
justicia  de  los  hombres,  jamás  hubiese  re¬ 
suelto.  El  acusado,  es  acusador  de  si  mismo, 
delatando  su  delito  ;  qué  abnegación  más 
grande,  qué  arrepentimiento  más  sincero  y 
qué  heroísmo  más  hermoso  revelando  el  secre¬ 
to  de  su  crimen,  que  pudo  quedar  impune  con 
su  muerte.  Y  tú,  has  de  perdonarle.  Negarle 
el  perdón  sería  odioso.  Serias  un  sacrilego 
oponiéndote  a  la  voluntad  divina,  que  todo  lo 
perdona  por  muy  grande  que  sea  el  pecado 
cometido,  máxime  cuando  el  pecador  en  la  ho¬ 
ra  suprema  de  su  muerte,  clama  al  cielo  el 
ansiado  perdón  de  su  culpa,  arrepentido. 
¡Padre!  ¡Me  ahogo!  ¡Tengo  miedo!  Perdón. 

No,  temas,  en  nombre  de  Dios,  te  otorgo  el 

perdón.  Y  tú,  tú  también.  (A  Roberto.; 

Sí,  padre,  también  yo  le  perdono.  Pero  muere 
y  ansio  conocer  el  paradero  de  mi  hijo.  Di, 
¿dónde  está  mi  hijo?  ¿Oyes?,  ¡mi  hijo!  ¡mi  hijo! 
(Arrodillándose  delante  de  la  camilla  en  actitud  supli¬ 
cante,) 

,(En  este  momento  saca  del  pecho  un  relicario.  Rober¬ 
to  lo  coje  nervioso  y  se  lo  arranca  bruscamente,  y  ávido 
busca  en  su  interior,  del  que  saca  un  papel  y  un  retra¬ 
to,  al  que  besa  repetidas  veces,  leyendo  entrecortado 
por  la  emoción:) 

«En  la  villa  de  Caglieri  calle  del  Santo  Angelo 
»núm.  32,  vive  en  unión  del  tutor  Eurico  Ar- 
»nicis,  Director  del  Colegio  Provincial,  el 
«niño  Roberto  Jarais  Senabria,  hijo  de  Rober- 
»to  y  de  María  Josefa,  el  cual  será  entregado 
»en  su  día  al  portador  de  este  relicario,  en 
»unión  de  cuanta  fortuna  poseo,  de  la  que 
»entrará  eu  posesión  a  su  mayor  de  edad, 
»según  testamento  original  existente  en  el 
«protocolo  del  Doctor  Víctor  Maressi,  de  la 
«misma  villa.  Joaquín  Rosales.» 


(En  este  momento  la  agonía  del  Taciturno  acrecenta,  expirando  en 
los  brazos  del  Capellán,  el  que  suavemente  deposita  el  cadáver  sobre  la 
Camila;  se  alza  y  con  el  ritual  de  costumbre,  colocándose  la,  estola  que 
sacará  de  un  bolsilio,  dice  bendlciéndolo:) 


Capell. 


Capell. 

Rober. 

Capell. 


Robert. 


Capell. 

Juan 


Ego,  te  absolvo,  in  nomine  pater  filis,  et  Spi- 
ritus  Santus.  Requien  eterna  in  paces.  Annus 

perpetuéis  a  Deis..  (Se  hinca  de  rodillas  y  dice  la 
oración  consiguiente;  los  legionarios  hacen  lo  propio, 
descubriéndbse  y  a  un  corto  intervalo  de  tiempo  se  le¬ 
vantan;  aparecen  otros  legionarios  que  cogen  la  camilla 
y  se  la  llevan.  Corta  pausa.  A  poco,  toque  de  corneta  de 
ataque). 

Cumplimos  el  deber  con  Dios,  cumplamos  aho¬ 
ra  con  el  de  la  Patria. 

Padre,  tanto  como  he  deseado  la  muerte  y 
ahora  ya  no  quisiera  morir,  y  temo... 

¡No  temas!  Ten  confianza  en  Dios,  no  te  apar¬ 
tes  de  su  fé  y  El,  te  llevará  a  la  victoria  y  re¬ 
gresarás  a  la  patria  otra  vez;  pero  ahora,  no 
como  salistes  de  ella,  lleno  de  pena  y  amargu¬ 
ras,  volverás  con  la  alegría,  que  dá  el  cum¬ 
plir  dos  santos  deberes,  el  de  cristiano  y  el 
de  hombre. 

Y  si  una  bala  traidora  me  arrebatara  la  vida, 
aquí  junto  al  corazón  llevo  este  relicario;  si 
muero  ya  lo  sabéis,  velad  por  la  vida  de  mi 
hijo. 

Marcha  tranquilo,  que  todo  se  cumplirá. 

Los  legionarios  no  lloran,  pero  los  hombres  sí 

lloramos.  (Toques  de  ataque  repetidos.  Fuego  de  arti¬ 
llería  y  fusilería.) 


OSCURO  Y  MUTACION 
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EPÍLOGO 


Volvemos  al  cuadro  que  se  marca  en  el  prólogo,  pero  de  día;  durante  el 
cambio  que  será  lo  más  rápido  posible,  se  seguirán  escuchando  al  le¬ 
jos  toques  de  cornetas  de  alto.  Y  alto  el  fuego;  en  la  escena  aparece 
el  Sargento  muerto,  cubierto  con  la  gloriosa  bandera  que  alzaba  en¬ 
tre  sus  manos  en  el  prólogo;  en  ese  preciso  instante  aparece  por  uno 
de  los  laterales  un  moro  que  se  acerca  al  Sargento  en  actitud  de  re¬ 
gistrarlo;  mas  se  supone  que  siente  rumores  que  se  acercan,  se  se¬ 
para  del  lugar  y  en  el  centro  de  la  escena  hinca  rodilla  en  tierra:  afi¬ 
na  la  puntería;  simuitáneamente  suena  un  disparo  y  cae  el  moro 
de  bruces.  Aparece  rápido  Roberto,  portador  del  estandarte  de  la 
Legión;  se  acerca  al  sargento,  se  descubre,  vuelve  a  donde  está  el 
moro  y  con  la  lanza  del  estandarte  simula  herir  diciendo:  ¡miserables! 
En  este  momento  todos  los  Legionarios  y  el  comandante,  oficialidad, 
capellán,  etc.,  aparecen  rápidos  por  todas  las  cajas. 


Comand.  Bravo,  muchacho.  Te  has  portado  como  un 
héroe  sin  rival.  Legionario.  Los  laureles  con¬ 
quistados  por  tu  arrojo  y  tu  valor,  los  acoge  la 
Legión  en  nombre  de  España  entera,  por  ella, 
este  abrazo  te  consagro  y  esta  mano  que  te 
tiendo,  es  el  saludo  orgulloso  del  ejército  espa 
ñol  que  siempre  cantó  victoria.  Tú  fuistes  el 
primero  en  escalar  estas  cumbres.  Por  tu  au¬ 
dacia  y  tu  valor,  a  estos  mártires  daremos  la 
sepultura  sagrada  que  merecen  y  la  Patria 
madre  amante,  siempre  atenta  a  los  grandes 
sacrificios,  premiará  tu  bizarría  concediéndote 
en  su  dia  la  gloriosa  laureada,  para  la  cual  te 
propongo;  y  ustedes,  valerosos  legionarios, 
desde  este  mismo  momento,  reconocer  en  ese 
héroe  a  un  cabo  de  la  bandera.  Y  nadie  mejor 
que  tú  colocará  nuestra  enseña  triunfante  en 
alto,  como  señal  de  la  victoria  obtenida. 
(Roberto  avanza  con  el  estandarte.  El  Comandante 
manda  presenten,  punto  de  bandera.  Marcha  Real. 

¡Presenten  armas! 


I 


COMAND. 

Todos 

Capell. 

Juan 
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¡Viva  España!  (Roberto  mismo  tirando  de  la  driza 
izará  la  bandera  nacional.,) 

¡Viva! 

¡Vivan  los  Legionarios! 

¡Qué  grande  es  la  justicia  de  Dios,  que  todo 
lo  premia! 

(La  marcha  real  no  deja  de  oirse  hasta  que  cae  el  telón.) 


TELON  LENTO 


Esta  obra  fue  estrenada  con  gran  éxito  en  el  Teatro  de 
Las  Cortes  de  San  Fernando,  el  día  18  de  Noviembre  de 
1921,  por  la  Compañía  cómico- dramática  del  Sr.  Calafaí, 
con  el  siguiente  reparto: 


La  Patria 
El  Sargento 
Roberto 
Taciturno 
El  Andaluz 
Capellán 
Capitán  Médico 
Comandante 
Sargento  Méndez 
Quirico 
Willian 
Pancho 


Sra.  Roca  (C) 

Sr.  Calafaí  (R) 

Sr.  Oños 
Sr.  Martin  (I) 

Sr.  Jiménez  (F) 
Sr.  Mallafet  (C) 
Sr.  Anello 
Sr.  Calafaí  (R) 
Sr.  Fernández  ÍF) 
Sr.  Nougués  (P) 
Sr.  Castillo  (F) 
Sr.  Valcarcel. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


¡¡Martes,  13!!  (Saínete  cómico-lírico  en  un  acto). 

Los  Legionarios  del  Rifí  (Episodio  dramático 
en  un  acto,  un  prólogo  y  epílogo). 

La  Cantinera  de  la  Legión  (Comedia  en  dos 
actos  y  tres  cuadros,  2.a  parte  del  anterior). 
(En  prensaj. 

La  Dama  Roja  (Comedia  lírica  en  un  acto  y 

tres  cuadros).  (Inédita). 


Precio:  Pesetas  1’25 


